


En el reino flotante de Gramáticalia, las pirámides 
mágicas convivían en armonía. Las pirámides azules 
colaboraban  estrechamente  con  las  pirámides 
negras  para  mantener  viva  una  magia  especial. 
Prometieron que ninguna pirámide sería olvidada 
jamás. El reino estaba lleno de suaves susurros de 
amistad y misterio.





Una mañana soleada, La, una pequeña y curiosa 
pirámide azul, oyó un suave susurro procedente 
del Bosque de las Palabras Perdidas. Intrigada, se 
acercó al sonido con corazón valiente. En medio 
del bosque, encontró a Castillo, una gran pirámide 
negra que se desvanecía lentamente en la niebla. 
La quiso ayudar, creyendo que la amistad podría 
renovar su magia.





Cuando La dio un paso adelante, un viento dorado 
comenzó a soplar entre los árboles.  El  viento la 
apartó suavemente, dejando claro que ella no era la 
indicada para reparar el resplandor desvanecido de 
Castillo. Con un silencioso suspiro, La comprendió 
que otro amigo podría traer la verdadera magia. Se 
apresuró a buscar a El, su amigo de confianza, con 
la esperanza de que pudiera ayudarla.





El  se  unió  rápidamente  a  Castillo  y  juntos 
encendieron una cálida luz dorada en el bosque. 
Pronto, otras pirámides azules despertaron y se 
reunieron cerca para compartir la magia. Su unión 
hizo brillar el bosque y devolvió la vida a cada rincón. 
Desde aquel día, ninguna pirámide negra estuvo 
sola en Gramáticalia, y cada palabra de amistad 
susurrada mantuvo viva la magia.






